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PRQNUNCIADO  POR  EL  CONSEJERO  Y  PROFESOR 


^  *  r  -  - 

Dr.  HONORIO  PUEYRREDÓN 


EN  LA 


COLACIÓN  DE  ORADOS  DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO 

Y  aENQAS  SOCIALCS 


BUENOS  AIRES 

12  DE  AGOSTO  DE  1913 


-  « 

DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  EL  CONSEJERO  Y  PROFESOR 

Dr.  HONORIO  PUEYRREDÓN 

m  tk 

COLAQÓN  DE  ORADOS  DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO 

Y  CmiCIAS  SOOALB 

« 


^sequío  o 

lOSEO  SOCIAL  AR:ii:iiiüOjf 


■o.  í> 


BUENOS  AIRES 

12  DE  AGOSTO  DE  1913 


DISCURSO 
DEL  DOCTOR  HONORIO  PUEYRREDON 


Señoras,  señores: 

Todo  lo  tradicional  encierra  una  enseñanza  y  tiene 
algo  de  reqjetabie  y  algo  de  noble.  Elsta  fiesta  que 
resiste  a  las  cambiantes  repentinas  de  nuestro  medio, 
pareciera  queramos  decir:  Coiaervail  algo,  no  reem- 
placéis todo  dejándoos  llevar  por  las  determinantes  del 
BMMnento;  los  ncMnbres  de  vuestros  lugares,  los  ritos 
de  vuestras  fiestas,  son  eslabones  preciosos  de  vuestra 
historia. 

Al  repetir  así  la  augusta  ceranonia,  entre  los  him- 
nos de  una  nueva  vida  y  los  salmos  de  nostalgias  de  la 
que  se  deja,  márcase  el  final  de  una  etapa,  y  d  co- 
mienzo  de  otra  que  se  emprende  con  todas  las  ilusiones 
ardorosas.  Vosotras  la  decoráis,  señoras,  con  vuestra 
ge^  pieseacia,  oomo  si  la  sociedad  &k  lo  q¡aic  tiene  de 


más  noble,  quisiera  dar  a  estos  nuevos  viajeros  su  aus- 
fñciosa  bienvenida. 

Peimitid,  jóvenes  doctores»  a  quien  fuera  vuestro 
maestro,  que  llene  su  nñsión  con  la  última  lección  mo- 
derta«  sobie  viejas  veidades  olvidadas. 

No  se  forman  sabios  en  la  escuela.  No  lo  son  los 
que  enseñan»  ni  estúi  en  cúo^ááoom  de  fark>  los  que 
aprenden.  Trasmitimos  rudimentos  del  saber»  orien- 
taciones cimtíficas,  que  servirán  de  base  a  ulteriores 
investigaciones  de  estudioso  y  esto»  que  parecería  de- 
ficiente, es  bastante  si  a  la  vez  se  realiza  en  la  cátedra 
la  aka  función  del  |m>f esorado»  que  ccMisnIe  en  fcmnar 
caracteres  más  que  en  trasmitir  conocimientos. 

Si  la  raseñanza  no  tiende  a  desarreglar  la  acción  per^ 
sonid»  la  independencia  del  carácter  y  la  &nne  volun- 
tad, asegurando  a  la  vez  la  unión  de  esas  individuali- 
dades en  una  acción  colectiva  amiónica»  se  habrán 
echado  las  bases  de  una  preparación  científica ;  pero» 
no  se  han  kirantado  lot  dmioitos  sobre  los  que  haya 
de  construirse  la  verdadera  personalidad  moral;  y  la 
ciencia  misma  no  tendrá  cultores,  en  aquellos  que 
aprendieron  débilmente  a  quererla»  sin  adquirir  la  fuer* 
za  de  concentración  capaz  de  cultivarla. 

£1  objeto  de  la  fnmumn  es  preparar  al  hondbva 


para  k  vida»  y  la  vida  no  es  sólo  laboratorio  o  gabi- 
nete de  estudio.  La  vida  es  lucha»  es  trabajo»  donde 
triu^  sieHfMfe  d  más  fnole:  aquel  qne  oonenzando 
por  establecer  en  su  espíritu  ^1  dominio  de  la  razón  so- 
hn  las  ciegas  impuldcmes»  se  Sngt  con  firme  decisión 
hafia  un  ¿n  noblf»  cualquiera  que  sean  las  dí&rultadffti 
los  peligros,  o  los  intereses  con  que  choque. 

^^^^^í^tfisk  liiSi^c^í  4a1  l^^ipesi^^l^siBt^v  ^Jcí  l^k  ^^^jEM^v^ensdsÉ^l 
de  Columbia:  "La  enseñanza  superior  debe  foimar, 
todo,  en  d  que  estiKÍMu  a  clear  núnd^  que  yo  trar 
(kizco  en  su  sentido  profundo:  formar  en  él,  un  e^úzitu 
fneite,  un  alma  abierta". 

AcMO  a  esta  sabia  oiientadón  se  debe  que  las  Unn 
yeradades  de  ese  gran  pueblo  incorporen  cada  año  a 
su  vida  útil,  pKKfados  sum,  hstait»  ingMosoa  de  m 
actividad  fecunda,  en  tanto  gravita  en  la  vida  de  otros 
pueblos,  ese  elanento  «ifeimizo  llamado  con  cmdídad 
d  pai^ierismo  intelectual. 

Múltiples  factores  determinan  la  superioridad  de 
una  nación;  pero  es  Bsdudabk  que  la  orientación  de 
la  enseñanza  contribuye  a  que  los  Estados  Unidos  del 
N(»te  sera  mt  expolíenle  del  porvcmr  que  se  raticipa, 
níentras  otias  nacionalidades  son  apenas  el  pasado  que 
se  va. 


Pero  me  diras,  la  adquisicióa  de  ettu  cimKdiW 
no  es  obra  exclusiva  del  que  aprende;  poned  vuestro 
hijo  bajo  la  educación  de  un  esclavo,  decía  el  sabio 
griego,  y  en  higar  de  uno  tendréis  dos.  La  enseñanza 

emerge  del  ejemplo;  de  ahí  que  la  noble  función  de 
cKrigir  a  la  juventud  desde  U  cátcdnu  ooncspooda  a 
aquellos  que  en  la  vida  son  capaces  de  realizar  estos 
ideales. 

Habéis  desarrollado  vuestra  acción  desde  los  prime- 
ros pasos  escolares  a  base  de  la  soUdaridad  que  esta- 
blece el  interés  común;  temo,  sin  embargo.  no  ha- 
yáis consohdado  lo  bastante  ese  sentimiento  y  que  os 
ffisgreguos  al  cesar  las  circuiMtancias  que  os  reimiercMi. 
Habríais  desbra^b  en  tal  caso  una  fuerza.  No  será  sin 
duda  exclusiva  culpa  vuestra,  es  resultante  de  una  per- 
niciosa educación.  Caraccmot  de  e^niitu  colectivo  y 
no  somos,  sin  embargo,  individuaUstas. 

EA  verdadero  individualimio  reduce  al  mmimim  la 
función  del  estado,  elevando  al  máximum  la  acción 
del  individuo.  Nosotros  sólo  poseemos  la  deformación 
de  ese  sentimieato.  constituido  por  d  cgoíiBio  iadividuaL 

En  todos  los  órdenes  de  nuestra  vida  activa  falta 
ese  espíritu  de  asociación,  resaltando  el  individuo  ai»* 
lado  en  medio  de  la  colectividad.  Vinculados  en  un 


propósito  b  reaUzHBDS  c«i  debilidad  por  separado^ 

y  los  más  nobles  anhdos  mueren  a  veces  en  sus  nacien- 
tes, no  porque  seamos  incapaces  de  scotñlos,  disgrfr* 
gados  no  estamos  en  condiciones  de  apoyarlos.  La 
nacionalidad  misma  se  debilita  en  su  concepto.  Mien- 
tras pan  ú  tmeneam  del  norte  todo  lo  suyo  es  lo  más 
grande  y  lo  más  fuerte,  para  nosotros,  todo  lo  nuestro 
es  deficiente,  y  el  aite,  la  ciencia,  y  nuestra  litarainra 
nacientes,  no  hallan  estímulos  porque  los  demás  no  em- 
pujan. Entre  el  extremo  americano  y  el  extremo  nues- 
tro, peraiciotos  los  dos.  preferible  es  aquel  que  es  for* 
taltta. 

No  constituímos  partidos  políticos  fuertes,  porque 

no  estamos  ejercitados  en  el  desarrollo  de  ese  senti- 
miento colectivo,  y  faltos  de  la  disciplina  y  del  equili- 
biio  que  da  la  acción  solidaria,  absorbemos  facultades 
que  pertenecen  a  la  entidad.  Nuestra  acción  política 
repota  cd  el  interés  del  momewte  o  ea  el  objeto  del 
ataque,  dándonos  apariencias  de  vigorosos  en  los  es- 
pasmos, para  decaer  y  desorgmusaiwM  aMjMb  k 
^  situación  obj^va  se  modifica ;  constituyendo  así  al 

gobierno  en  fuerza  por  sí  mismo  y  no  por  la  entidad 
orgánica  de  donde  deba  emanar  sn  autoridad  demo- 
crática. 


I 


Aspiramos  a  la  obtendóa  de  una  reloma  y  a  la 

conquista  de  una  libertad  que  no  sabemos  ejercitar. 
Ansiosos  de  seguir  viviendo  aidado*— f>ara  que  la 
iwfividualidad  no  se  diluya  dentro  de  lo  colectivo, 
culpamos  de  personalistas  a  los  partidos  existentes,  y 
sin  conititiBr  otros  nuevos,  no  peaetiaBiot  tampoco  a 
su  interior  para  reformarlos.  Disimilando  bajo  deno- 
minadones  extremas,  tendencias  políticas  indefinidas, 
tiy(Ugamft«  un  falso  sentimiento;  y  la  onda  de  la  opinión 
se  inclina  incierta,  haciendo  cada  vez  más  difícil  su 
orientación  d^nkiva. 

La  vida  económica  de  la  república  sufre  los  debili- 
tamientos de  idéntico  fcMÓmeno.  Ni  aún  la  fe  en  nues- 
tras industrias  madres,  estimtila  las  magnas  empresas 
cooperadoras;  y  pampas  sin  cultivos  y  ricas  praderas 
sm  ganados,  suíren  el  choque  de  industria  y  capitales 
que  debieron  ser  siempre  concurrentes. 

1%  el  esimku  colectivo  detenmnara  miestras  iapiA- 
siones,  no  necesitwrínnos  aspirar  a  ser  fabriles;  basta- 
ría la  acórái  cooperativa  puesta  al  servido  de  esas  in- 
dustrias fl^nofosas,  para  proveer  al  mundo  de  un  pro- 
ducto que,  al  alcance  de  todos,  cambia  la  faz  de  los 
problemas  sociales,  labrando  así  la  grandega  argentina, 
no  a  yyiMrns^s  de  la  humanidad,  sino  en  su  beneEcio. 


que  su 

trabajo  fecunda,  se  engendra  en  su  espíritu  un  sen- 
timiealo  seacilio,  pero  íntimo  y  puro  de  nacionalidad, 
al  que  no  alcanza  la  prédica  insana  de  párias  oprimidos. 

Es  necesario,  para  trocar  d  egoísmo  inctividnal  ea 
el  podnoso  egoísmo  colectivo  que  ha  hecho  la  grande» 
za  de  los  pueblos  anglosajones,  cultivar  dos  virtudes 
que  m  prosentaa  a  veces  deformadas  en  la  vida.  Sin 
la  tolerancia,  que  es  el  respeto  de  la  personalidad  hu- 
mana, no  oiste  la  aimonia;  sin  el  carácter  que  es  la 
individualidad,  falta  la  fuerza. 

La  toleranda  no  es  la  indiferencia,  es  una  sólida 
virtud  que  se  convierte,  sin  embargo,  en  un  vicio,  cuukIo 
emana  de  nuestra  debilidad.  La  fuerza  de  la  sociedad 
no  reside  sinqilemeBfte  en  U  moral  mcknduid  —  Umna 
que  apaga  el  huracán  violento  de  las  pasiones,  —  supo- 
ne una  moral  más  ampUa,  omstituída  por  la  ccmcieBda 
común,  que  erige  a  la  sociedad  en  tribonal  supremo  de 
sus  infracciones;  si  ella  no  castiga,  las  perturbaciones 
son  aán  mayores  que  las  producidas  por  la  lenidad  en 
el  juzgamiento  de  los  delitos. 

Los  cómicos,  dice  La  Bruycre,  fueron  despreciados 
en  Roma  y  estimados  en  Grecia;  hoy,  los  juzgamos 
como  los  Romanos,  pero  los  tratamos  como  los  Griegos. 


Así  nos  tsanáaámió»  maáiM  veces  con  Wdbies  que  re- 
putamos inmorales;  compartimos  su  amistad  y  los  ha- 
cemos objeto  de  oonsideradoiiet  a  condidóii  de  que 
sean  biillantes  y  dispongan  de  fortuna  o  de  favores; 
cierto  es,  que  si  la  condición  no  se  cumple,  realizamos 
k  severa  funcióii  de  la  justicia  social  y  nuestro  fallo 
es  inexorable.  Esto,  señores,  no  es  tolerancia;  es  com- 
plicidad o  cobaidía.  La  sociedad  que  así  proce^  car- 
come los  donentos  de  su  ediácio  moral 

El  carácter  más  que  la  inteligencia  determina  nues- 
tros éxitos  en  la  vida.  La  fuerza  y  la  superioridad  de 
las  naciones  reside  en  la  multitud  de  vigorosos  carac- 
teres y  no  en  las  oondicioiies  brillantes  del  espíritu. 
No  ha  sido  el  debilitamiento  de  la  inteligencia,  sino  la 
cxtincirái  de  esa  energía,  lo  que  ha  detmninado  la  de- 
cadencia y  la  desaparición  de  los  pueblos  en  la  histo- 
ria;  y  si  la  falta  de  esa  condición  hace  aún  inferior  a  la 
individualidad  mediocre,  el  hombre  con  talento  y  tm 
carácter,  ejerce  una  influencia  aun  más  nociva  dentro 
de  la  sociedad  en  que  actúa.  Verdad  que  la  remión  de 
esa  virtud  a  una  poderosa  inteligencia,  no  es  frecuente; 
acaso  el  genio,  no  ha  sido  ano  la  resultante  de  esa  coor 
junción  sublime. 

£1  carácter  no  es  la  obstinación ;  es  la  tranquila  vir- 


tud que  impulsa  la«  acciones  viriles,  que  fortalece  en  el 

hombre  las  propias  ideas  y  lo  decidai  a  cambiarlas  con 
presteza  cuando  d  error  se  le  dcmuestara.  £s  la  oaadi- 
ción  superior  en  el  hombre  de  gobierno  y  la  directriz  se- 
gura para  el  que  lucha  desde  el  llano;  sin  ella,  ú  podar 
es  favor  y  complacencia,  y  la  política,  especulación 
malsana  del  aplauso  o  agria  oposición  recalcitrante.  £1 
carácter  hace  noble  al  que  manda  y  digno  al 
dece»  constituyendo  al  hombre  en  infranqueable  reduc- 
to,  que  resiste  lo  nñano  las  tentaciones  del  poderoeo, 
que  el  desvío  inconsciente  de  las  multitudes. 

No  se  cultivan  ertas  váftndn,  no  prestamos  a  la 
sociedad  nuestro  ooneurio,  sino  a  condición  de  esa  pro- 
longada juventud  que  reside  en  el  alma  x  no  en  los 
años;  que  constituye  el  haz  de  tpdas  las  fuerzas,  d 
culto  de  todos  los  ideales,  la  integridad  de  todas  las 
creencias,  la  nobleza  en  todas  las  a^Nracicmes  y  la  am- 
pUtud  en  todos  los  entusiasmos, 

Es  otra  la  tendencia  en  nuestro  medio;  la  juventud  es 
fugaz,  se  anticipa  la  vejez  y  a  poco  se  cae  en  pmui- 
tura  decrepitud.  Róstanse  así  dos  fuerzas  capitales  del 
organismo:  la  una  que  impulsa,  la  otra  que  produce. 
Los  jóvenes  pierden  las  condiciones  de  la  juveiUud  sin 
adquirir  los  méritos  de  la  madurez,  y  los  envejecidos. 


con  su  auto  deciaracióa  de  inludÍMlidad,  se  aubatraca  poi 
debilidad  o  por  egoísmo  a  la  severa  obligación  de  (xo- 
éaár. 

En  las  viejas  naciones  el  fenómeno  es  inverso ;  no  ha 
modio  DOS  viataba  d  gran  embajador  de  Liglaterra, 
James  Bryce,  y  ese  octofenaiio,  al  volver  de  su  viaje, 
esciibía  im  interesante  libro  sobre  Améiica;  porque  las 
energías  se  conservan  mientras  el  bombre  no  deciete  su 
vejez,  como  la  conservaron,  para  bien  de  la  república, 
aqiielkw  espíritiis  preefaaos  que  oonaliliijferon  el  núcleo 
patricio  de  la  intelectualidad  argentina. 

La  f aha  de  una  condicién  determina  tal  vez  este  fe- 
nómeno; la  alegría  es  una  fuerza  »  d  eqáátn,  como 
la  salud  es  fuerza  en  el  organismo ;  se  puede  ser  alegre 
por  temperamento  o  por  voluntad  y  nosotros  no  lo  so* 
mos :  como  si  el  hombre  taciturno  de  nuestras  pampas, 
nos  hubiera  trasmitido  su  ingénita  melancolía. 

Observando  en  Inglaterra,  que  las  bandas  militares 
tocaban  siempre  d  más  alegre  repertorio  de  los  music 
hall,  pregunté  a  un  oficial  a  qué  respondía  este  sistema. 
La  música  alegre,  me  dijo,  facilita  la  marcha  del  solda- 
do que  soporto  m^  las  largas  jomadas,  haciendo  in- 
necesaria la  severa  disciplina. 

La  akgila,  señores,  juega  idéntico  papel  en  la  larga 


jomada  de  la  vida,  facilito  el  acercanHMmto  de  los  hom- 
bres y  estimula  las  acciones  colectivas. 

Para  constituir,  pues,  esa  fuerte  entidad  iMcesaria, 
sed  avaros  en  conservar  vuestra  juventud  con  todos  sus 
«npiÓM*  con  todos  sus  defoctos  de  apaiicBcia,  que  sn 
en  reahdad  sus  cahdades.  Sois  de  la  nave  la  impulsión 
motriz,  no  preteiMÍfis  desde  ahora  convertiros  en  sa  ti- 
món.  Sed  alegres.  La  seriedad  reside  en  la  conducta, 
no  en  su  apariencúu  Sed  naturales;  sobre  todo,  no  seáis 
soknnes, 
ficancia. 

No  'mennik  tampoco  en  d  erm  át  crear  que  s6k> 
se  mrve  al  país  desde  el  gobierno  o  del  puesto  público* 
Perturbadora  viñón  que  precipita,  excusa  de  una  ingé- 
nita debilidad,  oue  ftontifiiff  en  la  inarrinn  a  imiciiof 
hombres  agotando  sanas  eno^ks  y  extinguiendo  útiles 
kaciftIiVM. 

*  Si  solamente  desde  allí  se  llenara  la  noble  función 
ciudMbma,  qué  pocas  mmm  estarían  los  destnos 
de  k  rqmbJica  1  ¡Cuántos hay»  sin  embargo»  que  kban 
servido  en  su  labor  anónima  y  cuántos  la  hubieran  ser- 
vido si  BUBca  bubiesn  Ikcül»  hasta  ei  go^ 
biemol 

Los  pudblot  nás  fuertes  son  aqiselks  en  que  predo* 


ta  al  servicio  de  intereses  colectivos. 

Seicis  Ipiles  a  ▼ueitio  pa&  a  no  coDitatuís  im  de- 
mento inerte  dentro  de  la  sociedad.  £1  trabajo  intelec*- 
tual  o  fmco  no  e$  mapkt  mecbo  de  adquirir  riqueza,  es, 
ante  todo,  la  realización  de  la  personalidad  humana. 

El  éxito  en  la  profesión  que  habéis  abrazado  no  de- 
pende ezchisivamente  de  vosotros;  median  múltiples 
^i^res  extraños  que  lo  alejan.  No  dejéis,  sin  embargo, 
de  ser  pasevoinles,  no  os  dfsanimris  por  una  corta  es- 
pera, ni  creáis  por  ello  que  la  derrota  es  definitiva.  Pero, 
evitad  un  mal  frecuente  ta  hombres  de  nuestra  prof e- 
SMtt;  pues,  SI  esp&u  poco  es 

do  en  la  inactividad,  se  agotan  las  energías  y  se  marchi-* 
tan  los  kieaks,  llevando  al  hcmilMe  extenuado  sin  haber 
realizado  el  esfuerzo,  a  buscar  la  solución  en  la  buro- 
cracia donde  ha  de  sepultar  los  últbnos  restos  de  sus 
fffasas  energías»  Os  parecoá  un  siirrairo^  el  consejo 
que  voy  a  daros;  tomadlo  si  queréis  en  forma  figurada. 

Llegado  el  caso,  cdgad  vuestra  toga  doctcural,  pero 
no  la  troquéis  por  la  lujosa  librea  del  estado,  que  viste 
Iñen  coando  la  usamos  llamados  en  im  servicio,  pero 
sioita  mal  buscada  para  oAmi  nuestro  fracaso.  Vestios 
sin  reparo  con  la  blusa  del  obrero;  no  os  dará  tal  vez 


un  falso  brillo;  nunca,  en  cambio,  os  c^rimírá  el  cuello, 
y  dejará  siemine  la  completa  libertad  de  vuestros 
músculos.  Hasta  en  esa  lucha  valiente  os  servirá  vues- 
tro brillMie  titub  y  k>s  oonocanieidos  adqmridos  en 
esta  casa,  os  pondrán  a  la  cabeza  haciéndoos  triunfar 
en  definitiva. 


Jóvenes  doctores:  Al  emprender  el  largo  recorrido, 
no  sigáis  la  senda  del  mtnés  estredio;  sólo  pw  la  mqk- 
|dia  ruta  del  interés  de  todos,  marchan  los  hombres  ha- 
cía un  noble  fin. 

Sois  indivichialidades  de  ima  colectividad  que  es 
nuestra  patria;  ella  reclama  vuestra  unión;  porque  la 
imión  hace  la  libertad  al  hacer  la  fuorza.  No  olvidéis, 
que  la  nacionalidad  no  es  simplemente  la  reunión  nume- 
rosa de  individuos,  en  un  territcmo  poblado  de  mdos- 
trias  y  cruzado  de  canales  o  de  rieles;  es  al|^  más;  es 
el  poderoso  vínculo  de  un  sentimiento  colectivo,  movido 
a  invHibot  de  un  aauSu  ideaL 

Señores:  Constituyamos  individuos  fuertes,  estre- 
úmmailbt  wndos;  maidiai^  todos  hada  la  irafaración 
de  una  sólida  nacionalidadt  para  que  el  nombre  argén- 


tillo  no  sea  simpleiiiente  nuestra  designacióii  baiitisnial. 

sino  que  sigQÍ&que  ante  el  mundo,  las  características  ex- 
clusivas y  propias  de  un  pueblo;  libre,  por  la  realiza- 
ción efectiva  de  su  ideal  democrático;  grande,  por  sm 
nobles  ideas  de  humanismo  a  base  siempre  de  su  pre- 
existencia nadonail .. . 
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